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PARROQUIA, SOMOS UNA 
GRAN FAMILIA CONTIGO. 
«Sin ti no hay presente. Contigo hay 
futuro» es el lema del Día de la Iglesia 
Diocesana 2019 que se celebra el 
domingo día 10. El secretariado para 
el Sostenimiento de la Iglesia nos 
invita a colaborar con nuestra 
parroquia aportando lo que tenemos: 
tu tiempo, tus cualidades, tu 
colaboración económica y tu oración. 
Se trata de hacer Juntos una parroquia 
viva, comprometida, apasionada por 
Jesucristo y entregada a los demás, 
recuerda la página web Xtantos. Por 
eso, te ofrecen un abanico de 
posibilidades para colaborar y poner al 
servicio de los demás en tu parroquia 
no solo lo que tienes, también lo que sabes, lo que eres. Pues en toda 
familia hay necesidades, y la parroquia es una gran familia de familias que 
siempre necesitará de tu ayuda 

 
VIGILIA Y FIESTA DE LA ALMUDENA. El día 8 de noviembre, viernes, a las 

20,30h habrá la tradicional vigilia en la catedral para jóvenes. El sábado, 9 de 
noviembre, nuestra parroquia llevará, a las 9,30h., su ofrenda de flores a La 
Almudena y a las 11,00h., será la Eucaristía en la Plaza Mayor. En la parroquia 
tendremos misa a las 9,00, a las 12,00 y a las 19,30h. 

CURSO DE D. ANDRES HUERTAS. Sobre el Libro de la Muerte y Gloria de S. 
Juan, el lunes 4 de noviembre, a las 20,00h. Un interesante curso con base en la 
Biblia, Palabra de Dios.  

ASAMBLEA LAICOS RELIGIOSOS. En el Colegio Mayor Mendel se realizará 
el sábado, 9 de noviembre, con participantes de nuestra parroquia.   

GRUPOS DE PDM (PLAN DIOCESANO MISIONERO). Solicitamos a los 

responsables de grupos que llevaron adelante el PDE, que se organicen y 
marquen un primer encuentro para reflexionar y orar en torno al PDM, conforme 
nos solicita la Iglesia diocesana. El material se encuentra en el despacho 
parroquial. 

CINE FÓRUM. El viernes, 8 de noviembre, a las 17,30h., con la película 
“Frantz”.  
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1.  

JESÚS HA VENIDO A SALVAR LO PERDIDO 
 

“Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras odiado 
alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no lo 
hubieses querido?” Estas palabras, de la 1ª lectura, del Libro de la Sabiduría, 
son importantes. Dios ama entrañablemente todo lo que existe, porque su aliento 
de vida está en todas las cosas. Dios es el Amigo de la vida, que cuida de todo, 
el mal, el sufrimiento, el dolor y la misma muerte –como diría también Pablo— no 
viene de Él. Es producto de nuestro pecado y de la maldad que reside en el 
interior del hombre. El hombre es un ser necesitado de amor, cobijo y perdón. 
 
En el evangelio hoy nos encontramos con un publicano, en este caso con un 
nombre concreto, Zaqueo. Ahora no se trata de una parábola, sino de un 
personaje real que busca encontrarse con alguien que llene su vacío existencial. 
Ha oído hablar de Jesús, quiere verle en persona y no vacila en subirse a un 
sicómoro o higuera porque era bajo de estatura. El subirse a lo alto de una 
higuera refleja el primer proceso de la conversión, es similar al "se puso en 
camino" del hijo pródigo. Para salir del fango hay que querer salir y hacer algo, 
sea dar un paso o subirse a un árbol. 
 
¡Cuánto bien haría la mirada de Jesús en Zaqueo! Se sintió por primera vez en 
su vida amado de verdad. Y no sólo eso, Jesús le pide hospedarse en su casa. 
Zaqueo se sintió honrado, pero los "perfectos" criticaban que quisiera 
hospedarse en casa de un pecador. San Agustín comenta este detalle diciendo 
que "el Señor, que había recibido a Zaqueo en su corazón se dignó ser recibido 
en casa de él”.  
 
Lo que en un principio era un deseo de ver a Jesús quizá por pura curiosidad, se 
ha convertido en un verdadero encuentro con el amor y la misericordia infinita de 
Dios. Zaqueo, al dejar que Jesús entrara en su casa, cambió no sólo de actitud, 
sino que cambió de vida. Y así, el que robaba y se aprovechaba de los demás, 
ahora ayuda a los pobres y devuelve con creces lo que ha robado. La actitud de 
Zaqueo nos sirve de modelo. Si dejamos que Dios entre de verdad en nosotros, 
este encuentro con Él transformará nuestra vida. ¡Atrévete! 



 

 

SABIDURÍA 11, 22 – 12, 2  
Señor, el mundo entero es ante ti como un grano en la balanza, como gota de 
rocío mañanero sobre la tierra. Pero te compadeces de todos, porque todo lo 
puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para que se arrepientan. 
Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que hiciste; pues, si 
odiaras algo, no lo habrías creado. ¿Cómo subsistiría algo, si tú no lo 
quisieras?, o ¿cómo se conservaría, si tú no las hubieras llamado? Pero tú 
eres indulgente con todas las cosas porque son tuyas, Señor, amigo de la 
vida. Pues tu soplo incorruptible, está en todas ellas. Por eso, corriges poco a 
poco a los que caen, los reprendes y les recuerdas su pecado, para que, 
apartándose del mal, crean en ti, Señor. 
 
 SALMO RESPONSORIAL 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey 
 
2 TESALONICENSES 1, 11 – 2, 2 
Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro Dios os 
haga dignos de la vocación y con su poder lleve a término todo propósito de 
hacer el bien y la tarea de la fe. De este modo, el nombre de nuestro Señor 
será glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios 
y del Señor Jesucristo. A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo 
y de nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no perdáis 
fácilmente la cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta 
carta nuestra, como si el día del Señor estuviera encima 
 
LUCAS 19, 1-10 
En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En esto, 
un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién 
era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de 
estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque 
tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: 
«Zaqueo, data prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu 
casa». Él se dio prosa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos 
murmuraban, diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». 
Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la 
doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 
Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa; pues también este es 

hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar 
lo que estaba perdido». 
 
 
 

« VINO EL HIJO DEL HOMBRE  
A BUSCAR Y SALVAR LO QUE ESTABA PERDIDO»                                                                                                        

  (Cf. Lc  19, 10) 
 

De los sermones de san Agustín (Sermón 20, 1) 
«Así como podemos herir y maltratar nuestro propio cuerpo a capricho y para 
sanarlo tenemos que recurrir al médico, ya que no está en nuestro poder el 
curarnos, del mismo modo el alma se basta a sí misma para cometer el pecado, 
pero para curar la herida causada implora la mano curativa del Señor. De ahí que 
se diga: Yo dije, Señor, ten misericordia de mí; sana mi alma porque pequé 
contra ti. Se dice: Yo dije, Señor, para dejar en claro que la voluntad y la decisión 
de pecar nació de su alma y que es muy capaz de perderse a sí mismo, pero que 
debía ser Dios el que buscara lo que había perecido y el que sanase la herida. 
Vino el hijo del hombre a buscar y a salvar lo que se había perdido (Lc 19,10). 
Digamos todos conjuntamente: Crea en mí, Señor, un corazón puro y renueva en 
mi interior un corazón firme (Sal 50,12). Proclame esto el alma que pecó, no sea 
que pierda más desesperando que lo que perdió pecando». 

                        
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 4 
San Carlos Borromeo  

Rom 11, 29-36 
Salmo: 68 
Lc 14, 12-14 

“Señor, que me escuche tu gran 
bondad” 

 

Martes 5 
 

Rom 12, 5-16a  

Salmo: 130 
Lc 14, 15-24 

“Guarda mi alma en la paz, 
junto a ti, Señor” 

Miércoles 6 
Santos Pedro Poveda e 

Inocencio de la Inmaculada 

Rom 13, 8-10 
Salmo: 111 
Lc  14, 25-33 

“Dichoso el que se apiada y 
presta” 

 

Jueves 7 
 

Rom 14, 7-12 
Salmo: 26 
Lc 15, 1-10 

“Espero gozar de la dicha del 
Señor en el país de la vida” 

 

Viernes 8 
 

Rom 15, 14-21 
Salmo: 97 
Lc 16, 1-8 

“El Señor rebela a las naciones 
su salvación” 

Sábado 9 
Dedicación de la 
Basílica de Letrán 

1 Cor 3, 9c-11. 16-17 
Salmo: 45 
Jn 2, 13-22 

“Un río y sus canales alegran la 
ciudad de Dios, el Altísimo 

consagra su morada” 
 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 
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